
HoI11enaje a Don· Enrique Molina 

DISCURSO DE DON JUVENAL HERNÁNDEZ. 
RECTOR DE LA UNIVERSIDAD DE CHILE (t) 

U na invitación a medita·r sobre lo que significa en la 
evolución cultural de la R·epública la vid� J·e don En­
rique Moli.na, me ha pa·recido el �eseo Je los organiza­

dores de q�e sea !º quien le exteriorice la honda esti­
mación que sentimos hac•ia él todos los que en este i�s­
tante nos reunimos a su alrededor. Nada· es más enal­
tecedor para mi que este mandato, ni nacla me enol'gu­
llece tanto como -la oportunidad que me ofrece Je ren-
d

º

ir al 'señor Malina un. tributo a que estoy obligado
,. 

no sólo p9r la investidura que el destino me ha depa� 
rad_o sino por lo que él significa en la,_ trayectoria que 
he recorri�o desde' los lejanos tiempos ele mi perma-

. nencia en el aula escolar del Liceo de Co,ncepción. 
Yo qui'ero .despojarme hoy de todo atavío literario 

para dar expansión a_ ese cúmulo de delicados senti­
mientos que la discreci�"n oficial me oblig� a ailenciar • 

( 1) Este discurso y los siguientes fueron pronunciados en el acto ce­

lebrado el 3 del presente mes en la Universidad de Chile. con moti,vo de 

haber cumplido el señor Enrique Molina cincuenta años de actividades 

docentes y literarias. 
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o a encubrir con el velo· de la austera parsimonia para 
hablar con la sinceridad honda del que no tiene más 
código que los libres impulsos de su honradez de pro-

, . 
pos1tos. 

Hace treinta años,· vino Íraternalmente hacia no&­
otros un. nuevo maestro, descle el silencio Je las serra­
ruas Jel norte, cloncle la tradición, la leyenda y el pai­
saje se compenetran. Los huertos familiares, los peña�-· 
cos, los antiguos poblado,·, Je -dieron la persistente vi­
sión. de patria buena. F ué allí, tal vez, en la quietud 
de aquel cielo .serenense, donde se inició• aquel inter­
minable estudio que no dejó de enamorarse de ningún 
secreto del p�nsamiento .Y la belleza.· 

Y a entonces, sus alumnos veÍam_os en é] a un hidal­

go del pensamiento, cuya 'fisonom�a empezaba a seme­
jarse, en su madurez as�ética, .a la figura Je los anti­
guo.s héroes con que soñábamos. Alguien dijo de él 

que parecía una e;pada toledana «flexible, a veces., 

pero siempre de ace�ol>. Su pal�bra· cálida se iba aban- , 
donando en la intimidad de sus lecciones para llegar a'. 
la exp.resió� enternecida de un paternal estímulo para 
nuestro trabajo ·intelectual. Estábamos seguros ele que . 
jamás podríamos contar c�n un aJnÍgo más. leal ni má.s 
generoso,. ni más bu�no ni más abnegado·. Lo oí.amos 
·como a.· un apÓsto1 7 y sus dis<:ursos nos incitaban siempre 
a la atención. No hubo ningún otro· que fuese escucha-
do con igual veneraci�n y respeto. Nos seducía su sen­
cillez, au talento, su candor, la rectitud. de su car�_cter. 
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Pero, estoy en la imposibilidad de resumir su obra 

y su vida en tan rápida síntesis. Significa demasiado 

para el país y significa demasiado para n�sotros este 

hombre para que podamos estudiarlo con la f rialdacl , 

de la crítica. Digamos sólo que honra a Chile como 

educador, c?mo filósofo y como ciudadano. Los que 

hemos fre�uentado .su trato y he_mos p�_rticipado de su 

conversación sapiente, junto a los an�queles int�rmina­

ble.s y en la dulce vecindad de las imágenes que resu-

men sus creencias y su admiración ]J ten.emos, ·más que 

sus lectores hab�tuales lJ la conciencia de lo que es y de 

lo que vale, pues compre-ndemos mejor la magnitud de 

ese corazón y de ese cerehro en sus matices escondidos 

y poco visibles para la multitud. 
' 

Cuando lleguen otros tiempos, y los hombres que 

viven preocupados de los problemas hu'manos vuelva·n 

su vista hacia nosotros y hacia nuestra época atormen­

tada y caótica, intentarán explicar la propensión uti­

litaria de las multitudes, a preocuparse casi exclusiva­

mente de los humildes menesteres adscritos a la con­

servación de 1a vida, y el abandon�- de todas las in.­

quietudes espirituales que levantan a los hombres a 

más altos niveles, en busca de los medios Je alcanzar 

una armonía más perfecta dentro de la convivencia bu­

mana y una aproximación más efectiva al Supremo 

Bien. Extenderán su vista a este lejano rincón, y de 

los escombros' de una cultura rudimentaria, verán 

emerger la Íig�ra del señor .Mo_lina, serena en la frial­

dad del ambiente, inquieta y sedienta de· ideales in-
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alcanzables. Y la gente de la tierra, n;i�s compren-:· 

siva en sus momentos culminantes, habrá de darse 

cuenta de lo que él signi�ca en nuestros incipientes afa­

nes de elevación filosófica. 

La suya es una vida de esfu�rzo continuado, de em­

peños que se dilatan por más de ·medio siglo, f ruct�f e­

ros y ennoblecedores, que ae prolongan en múltiples 

direcciones. Pero todos sabemos que la existencia es ' 

un encadenamiento ele sucesos en que se alternan los 

dicho;s�s y 1os adversos, y que las realizaciones" Je 

nuestros _proyectos valen con Írecuencia sólo en cuanto 

realizaciones; pues no siempre se acompañan· de la s�­

tisf acción del éxito. Amarg·ores y DO sentimientos pla­

centeros son comÚnme�te la cosecha el.e nuestros desve­

los. Y si no co_ntáramos a n_uestro lado con el ·apoyo 

y la voz reconfortante Je los que verdaderamente nos 

estiman, carecerjamos de legitimas compensaciones _que. 

dan la razón de ser a nuestras ·cotidianas· labore�. L.os 

que seguimos al maestro, si no en la plenitud de sus 

múltiples y complejas inquietudes, por lo • menos,_ e1i 

�ste ·darse incondicionado al bienestar colectivo, sa�· 

bemos lo·. que signific_a este momeuto ele convivencia 

con los que en _el silencio nos exhortan n �eguir _ en la 

ordinaria brega. y que a la distancia sufren por nues­

tros quebrantos y se alborozan cuando eaquivamos la 

artera suerte o resistimos la vorágine q�e _se agita en 

torno nuestro y nos sobreponemos a sus acechanzas. 

Por eso estamos aquí, _unos por_ gratitud, otros por­

que vemos en el señor • Malina un intérprete genuino 
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de nuestras .intimas aspiraciones, otros por 1a f aacina­

ción que ejerce con la afabilidad de sus modales, la 

claridad de su talento, y por esé <rdechado de su per­

sonalidad
., 

a· la vez batalladora y tranquila, suave y 

recia>
., 

como dijo un poe�a de expresión afortunada. 

o o o 

En cualqui.era de sus aspectos qu�r se le considere, 

y a donde quiera que se le siga, en-contramos siempre 

en él algo edificante y I digno de imitación; ya es la 

agilidad .en el concebir, el rigorismo de su dialéctica, 

el· tino para no des�ender y el ansia de altura que se 

adivina en todas .sus actitudes .. Y frente a lo irreme­

diable sabe suaviz�r a�perezas, y sin amargura se re­

fugia. en ·.1Í mismo con la dignidad de un Marco Au­

relio _o co� la majestad de un Bo�·cio. 

Cuando se contempla a los que ayer· fueron acloles­

centes y escucharon con. una especie de místico arroba-_ 

m_ie_nto la magia de su palabr�, h�nda, conmovedora y_ 

llena de �ugerencias, y que ahora vemos distribuidos 

aquí y allá, en situaciones respetables, surge en nues­

tra& almas una pregunta que nos hace calcular en :qu•é 

medida el �eñor Molina ha ·.contribuido. al logro de· 

sus aspiraciones, �e ese -constante impulso Ínte�ior qu� 

dignifica la vida. No nos es dable aun saber ·qué reac­

ciones del alma son debidas � nuestros padres y qué a 

nuest�os profesores; pero es indudable que �o es el co­

nocimiento impersonal que nos transmiten, lo que a 
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ellos les debemos y lo que·"�etermina nuestra indivi­

dualiJad., como un :valor efectivo en el medio en que 
actuamos. Son ciertas maneras de proceder, es el con­
junto de pequeños detalles y de actos relevantes lo que 
transmigra del padre al hijo, del maestro al alu.mno, lo 

que le da recursos para discernir con claridad, para 

intuir lo inesperad·o y tomar resoluciones oportunas y 

eficaces. 
• • 

- Sin embargo, para que ·este milagro se realice, se r�­
quiere que ese padre y ese maestro sea rico en Janes 
de inteligencia y de bo�dad, y que tenga la virtud d.e 

interpretar con Gel acierto los_ supremos intereses de la 
Patria, nobleza, abneg·ación y persever-a_nciar en el es­

f uer20. Debe estar adornado, además� de un .constante 
deseo de ir más allá y de trasponer c·ada día un nuevo 
jalón en el camino intermi�able del_ saber y la perf ec-
ción moral. 

Estas reflexiones nos sugiere la personalidad del se­

ñor Malina, porque en ella hemos visto realizadas las 
concepciones teóricas que tenemos de lo que de.be ser: 

el verdadero maestro. Ellas -dan además la explicación 
de que hoy nos encqntramos en torno suyo. ¿Cuántos 
hombres en nuestro mundo, ni pequeño ni desmedrado, 
han emergido entre la multitud gracias a la idoneidad 
del ejero.plo que él les ba dado? ¿Cuánto beneficio no 
ha �ecibid� la República en su ·cuádruple aspecto, cul­
tura], moral, social y económico, si se le mira en este 
solo plano de sus actividad�s docentes? 
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. Pero el señor Malina presenta otras f uente.s y otros 

cauces' ,en' que se vierte a raudales en los campo,s ,JeJ 

pens'atn.iento universal. 'Con su obra ti1osÓÍica, sale 1C'� 
busca el� más amplios horizonte,&, traspone la frontera 

y piensa como ciudadano Je América. El _es 1a primera 
mani.festación,, de autépti�a

1 

ori ,g:inaliJad, de que hemos 
entrado a la_ etapa iele la ·madurez ,espiritual y de que 

po,J,emos esp,erar frutos - más sazonado·s en un. - futuro 
cercano. A la inversa de muchos pensadores Je �u es­
tirpe, no cava un abismo entre él ·y su ambiente. Su 
palab,:ra es captab1e por todas las inteligencias, porqu,e 
habla un 1eng:uaje ele apóstol, � as,.Í, acrename.nte, sin 
• las ostentaciones de cierto-s :filósofos Je orop,el, nos e·on­
duce a los más altos planos del pensamÍ,ento abstracto. 
Y enton.ces nos sentimos más cer�a �e su yo, y a.si como 
él se ad'ueña de nosotros,, no&otros -se.ntimos que n.oS' 

a¡iropiamos Je él. 

Po� sus virtudes excepcionale.s Je pensador, de mae,s­
tro, de hombre y ,Jé amigo, le seguimos en s_u trayec­
toria,. vibramos al compás de sus inquietudes,, n.OS' con­
gratulamos ,�on sus triunfos y soñamos ,con nna. viJa 
exenta . de los quebrantos que hoy agobian al mundo. 

- En los �omentos en que cumple cincuenta años ,Je 
ini nter�umpiJa labor doc�nte, la U niver.sidacl de Chile _ 
lo salu�a por mi intermedio y lo presenta ante la f�z 
Jel país como una euseñanza y .un ejemplo. 
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DISCURSO DE LA SE�ORA AMANDA LABARCA 

M]em.bro del Consejo de la Universidad de Chile 

�Nuestras vidas son los rÍos que van a <lar a la mar, 

que es el morir», dijo siglos atrás el primero de los 

poetas e)egiacos del habla castella.na. Nos aparejamos 

todos en nuestro destino mortal; mas, cuán infinitamen­

te divers� es el caudal de esos r�os, .sus virtudes, su 

belleza y los campos que atraviesan como torrentes 

despeñados o como Nilos que los enriquecen· en utili­

dad y lo2ania. 

Hay quienes atraviesan el tiempo como los ri�s los 

espacios, biblica y. f ecundantemente. Y pocas veces 1e 

es dado a un pueblo regocijarse y honrarse con 1a mag­

nigcencia de una vida com.o la de don Enriq_ue Mo­

}jna, amplia, dilatada y mul tifo.rrne. 

No es el momento de bacer uu .recuento de sus 

obras pedagógicas, de sus libros de viaje, 'de sus pro­

ducciones fi.losóficas. Analizarlas es tarea de volúmenes 

de apretada exégesis. Testigo cariñoso de gran parte 

de su existencia, quiero referirme en especial a su sino 

de sembrador de cultura y de crea�o:r ele ambiente. 

En los países latinoamericanos, cuya mestización está 

aun 1·nconclusa, en que la� letras como la producción 

económica, la riqueza como la mo�a 1 se hallan distri­

buidas en forma extremadamente dispar, solemos caer 

en error al estimar el ambiente por los altos picachos 

de un escaso número de gentes e�pii:itualmente dilectas. 
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RinJiéncloles justiciero homenaje nos olvidamos de la 

gran ·masa, huérfana aun de los goces Je las ciencias y 

las letras, cuando no. de aquellas normas de bienestar 

qu,e señalan al hombre civilizado. Nos imaginamos un 

p�eblo culto porque hemos tenido la sue.rte de ver des­

collar las altas cumbres de algún poeta o de un es�ri­

tor de- fama continental. Es verdad que ellos levantan 

una enseña que sÍ.rve de guía y aliciente a muchas ge­

neraciones jóvenes. Que el honor que nos brindan, que 

la belleza con ·que nos embriagan, n� nos haga olvidar, 

sin embargo. que· su voz, con ser tan pura y enhiesta, 

alcanza sólo al número eecaso Je privilegiaclos·.que leen 

y saborea� sus producciones que �penas si, por excep­

ción., llegan .a la pr.ofundiclad ele s':-' pueblo ignaro. El 

bajo niv�l de vida
,, 

el analfabetismo, la pobreza que· 

urge a ren.clir ·todas las energías en 1a .busca del cuoti­

diaño yantar, oponen. un muro espeso e impermeable a 

, la ciencia, y a la poesía que no sea la que nace espon­

tánea de los propios corazones. 

Este fenómeno rara vez es ·visible desde los bancos 

de la ·u nive·rsiclad _central o d_e los medios refinados 

de ias capitales, p�ro se advierte cada ve2 que el hom-­

bre culto ha ele actuar en centros �lejados y poblanQs. 

Trabajar en ellos como lo ha hec.ho don Enrique Mo-

. lina', infatigablem�nte y optimista mente,. abriend,o cori 

su presencia, con su enseñanza, con el ejemplo de su 

propia vida, brechas en ese muro
) 

es á la par que obr.a 

de 'letrádo, acción prócer. -Su paso por_ las ciu-Jad�s 

Je Chillán, Je T a�ca y de Co.ncepcÍón ·abrieron a sus 
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gentes nuevas formas Je contacto con aquella porción 

del_mundo ·culto, para 1a cual "la impalpable harina de 

la filosofía es tan urgente como la otra de la que se 

amasa el pan . 

. Sembrador de cultura y creador de ambiente. 

Es posible clasificar a los humanos en dos grandes 

grupos: en aquellos que se iclentiEcan con el medio y 
lo sufren sin rebeldías, y aquellos otros que afirman 

de tal modo su personalidad . que lu_chan airada o 

silenciosamente por vivir ele acuerdo con sus pro-
• ..._.-y 

1 b· 
-

d • pias normas. .tn contact� con e am 1ente me 1ocre -

sórdido o- indif erent.e, ellos concluye� por introducir 

modiGcaciones que son otros tan_tos surcos d� promisión. 

Los que hemos tenido qu� ver con m�chachos egresa­

dos de la Universidad,. les hemos .escuchado en múlti-

ples ocasiones frases como esta: no puedo irme a pro� 

vincia, el medio .me aplastaria. Y otr'os: ·estuve en un 

poblacho en que sólo _sabían de. las· inq�ietudes del 

mundo exterior una media docena Je tildados de locos· 

o de chiflados y concluí por vivir· como todos; olvidé 

mis esperanzas y hasta mis prop.ósitos J� seguir culti­

v�ndome. U nos- sufren el medio y, porque no tienen 

fuerzas o les falta valor, concluyen por someterse a él. 

Ütros luchan toda su vida, luchan con trágico dolor las 
, 

mas veces. 

El �ulgo que' no desea que se turbe la rutina e.ncau­

zada en la trocha -del m.enor esfuerzo, les pone �esis­

tcncia de toda especie. En· unos es la 1 ndif erencia so­

berbia y· sardónica: «ese señor a.spira a crear un cÍrcu-



Ji 01nenaje a Don Enrique M olina 807 

lo de estudios literarios, cientiÍicos o filosÓ�cos. Ñ � lo 

f rccuent
.
es, es una persona que a lo Único que aspira 

es a llamar la atención pública y como no sabe· otro 

modo, lo hace leyendo libro& arrevesados e incompren­

sibles. cCuando se ha vencido esta indiferencia, cuan­

do se ha llegado incluso a formar dos o tres discípulos, 

es la etapa del ridiculo. etHabrásc visto ton-teria igual: 

lcómo se reir�n de nosotros y de ellos en Santiago1 No 

se marque u�ted con el signo de la carcajada al seguir­

los)). Se logra, sin· embargo, superar esta etapa. Enton­

ces, delante ya de una obra comenzada, sobrevienen 

las criticas destructoras
. 
y corrosivas. « Eso no puede 

durar. No tiene asidero ninguno en la realidad. Es tan 

ajeno a nosotros como las margaritas al olrno1>. Y de 

todas partes la incomprensión y la rutina y la pereza 

de aquellos que no quieren que turben., la placidez de 

sus siestas engordadoras, y que e'n el fondo temen que 

su ocio se v.itupere o que lo sacuda el· ejemplo de los 

pasos del adelantado. I.Jega el momento del triunfo 

a pesar de todos los obstáculos, y es .entonces e_l cla­

mor de los que dicen: «pero esa obra, lqué tiene Je 

particular? Cualquiera hab�ía ·podido hacerla; yo mis­

mo si hubiera querido, l tan sencilla es 11>. 

Cuántos· han 8ido llevados a actuar en un medio 

des provisto de ideas abstractas o de cultura ban tenido 

que sufrir una odisea semejante. La lucba no conviene 

a los cobardes y a• los endebles. Años de p�ciencia, de 

actuación tan discreta como la de la go�a de agua, de 

inconmovible �esolución, Je conciencia alerta en- todos 
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los instantes, de capacidad para no ceder ante los ha­

lagos del dulce no hacer nadall' son indispensables par� 

cime.ntar una obra de cultura i�perecedera, para de­

rribar en parte los muros de ignoranc'ia ·q�e opri·men a 

las �asas. El h�mbre que celebramos hoy ha sembra­

d-o cultura allí donde era escasa o no existía; p1antó 

c_olegios y universidades luminosas para que . la juven-

- tud se sintiera atraída a sus aulas; tuvo sin descanso el 

propósito de esparcir su evangelio y _actuaci6n perso­

nal· más allá y por encima de las férulas de los dog-, 

mas; no olvidó de frecuentar -las páginas de los filó­
sofos y no es�atimó sus horas, que pudieron haber sido 

de -solaz, p_ara escribir su �reviario de optimismo �n 

que nos enseña que gracias a la fe en. las fuerzas es­

pirituale�, en una constante actuación ética y superior 

. podemos- esperar, �un en las tinieblas demoníacas pre­

sentes una humanid_ad, una pat�ia más culta para ma­

•. yor honra ele sus hijos y ·Je todo el continente .. Ha vi­

vido su propia fe. Y ella ha_ .sido tai:i ejemplar q�e la 

patria le e_s deudora de pere�ne gra.titud. 

¡Cincuenta años de vida ejemplarl Ri�clamos el ho­

menaje. de nuestra admiración a él y también a 1a·_com­

pañera de sus trabajo� y ·de sus días, a aquella que 

apartó de su hogar Jqs ruidos inhóspitos, que -le brin­

dó· consuelo en los momentos de desaliento que todoa 

tien�n, aun los héroes, q�é supo poner el óleo -de su 

·cariño sobre las-heridas con que le ofendiera el vúlgo y 
sus propios émulos enemigos, que comprenclió el altí.: 

simo objetivo de su vida espiritual y que ahora com-
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parte con su marido los bonores �el triunfo. Ronremo_s 

en él y en ella al amor, a 1a amistad, al ejemplo de 

.dos vidas solidarias, limpias y • leales. Y digamos a 

nuestro Chile: Enrique Malina no sólo es e.l autor de 

libros que la historia tendrá como jalones Je indi�cu­

tible importancia en la trayectoria de nuestra ilustra­

ción, no- sólo es el maestro que supo efectuar la más 

dificil de las tareas didácti�as: la de f armar di�cí pu­

los que continúen la labor, sino. también el béroe de 

inÍin�tas, calladas y pacientes vi.etarias contra medios 

que al principio le fueron hostiles per? que después se 

le rindieron al empuje de su talento y de esa· virtud 

su_ya de vivir alta y honradamente el credo filosófico­

de su vida. 

DISCURSO DEL SEÑO·R PEDRO PRADO 

Presidente de la Sociedad de Escritores de Chile· 

�on Enrique Molina.· (Maestro) 

S - R 
- -enbr· ector, senoras y senores: 

Tantas reuniones, discursos y conferencias, se suce­
den en este salón, que al entrar .en él· me siento, como 
si ya estuviese perdido en medio Je una enorme ·multi..:. 
tud �ambiante, frente a la cual, gentes innumerablea 
·han hablado, habl�n y ·hablarán de las cosas más .va­
ri�das, dirigiéndose �l i uterés que despier�nn, a las 
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sensaciones que sutilizan, a los sentimientos que inci­

tan, al saber que aclaran, o al sia1ple recreo que tratan 

de procurar. 

Temo, por lo tanto, al hablar a nombre de la So­

ciedad Je Escritores, no ser oído, porque en vez de 

hacerlo sobre tierras distantes, homhres extraños, o 

verdades desconociJas, -voy, por el contrario, a ref e­

rirme a un hombre a quien tanto conocemos, que ya 
parece formar parte de nosotros mismos. Deseo habla'r 

no Je su obra, que es mucha y valiosa, sino del princi­

pio fundamental que parece informar su personaliclaJ. 

Es verdad que e.ste hombre ba vivido largo tiempo 

con nosotros, y que los seres a los que nos vamos ha­

bituando, pasan, con los años a ser, en alguna medida, 

parte del ambiente que no.s rodea, ambiente e� el que 

nosotros mismos nos completamos. Pero tantos otros 

hombres viven también largamente entre nosotros sin 

dejar de ser otra cosa que sombras -que pasan. 

Es verdad que don Enrique Malina siempre se ha 

encont�ado en upa situación de preeminencia intelec­

tual, y que hemos tenido muchas razones para admirar 

su clara inteligencia. P_ero también hay otros hombres 

inteligentes y capaces, a quienes admiramos, que �o 

despiertan en nosotros el eco que �1 �onsigue. 

Es verdad que durante medio siglo ba ejercido la 

enseñanza, y que muchas generaciones han recibido con 

provecho sus lecciones. Pero hay otros hombres que 

tambié� han ejercido el profesorado durante largos 

años, hacia los cuales va "la gratitud de la nación, sin 
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alcanzar, la mayoría de ellos, esa caliclad de resonan-

·En su dilatada existencia y constante activ�dad, ha 

inspirado o iniciado, ha ido ejecutando o dirigiendo 

obras enormes y trascendentales, com� resulta ser la 

Universidad de Concepción. Pero hay gentes en la 

enseñanza o en otras actividades que han .realizado 

tam.bién obras de trascendencia para la· República; 

pero sÓ lo mu y pocas, con ta dí si mas personas, han con­

seguido penetrar y queJ.arse en el espiritu de sus J;s­

cípulos de sus colaboradores, de sus amig_os y conoci­

dos. 

Y o no pongo a don Enrique Molina por sobre na­

die. Hay por suerte para nuestro pais, quiene., valen 

tanto como él, y a los cuales va nuestra admiración, 

nuestra gratitud y nuestro reconocimiento. P er·o .en don 

Enrique Malina exist� una pequeña luz que Je es pro­

pia, que brilla suavemente con una continuidad tan 

sostenida, que no es común encontrarla entre los demás 

hombres, por grandes y mer.Í.torios que ellos sean. 

Es una pequeña claridad que atrae, que llama a 

acerc�rse a éf, como si en la obscuridad de la vida, a. 

la que es�am�s acostt1:mbrados • y en la que nos move­

mas, no· sin a menudo tropezar, se encendiera acogedo­

ra una v.aga luminosidad que hiciese que todas las co-· 

sas y nosotros mismos, sin �ambiar en un ápice. f ué­

sem_ps adquiriendo, poco a poco, más acusados- relie!e.t. 

Como si al mismo tiempo que nos. vamos realzando y 
di Íerenciando, con ma.1or exactitud, consiguiéramos en 

6 
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una f or�a sutil y penetrante, la vaga conciencia de una 

unión que se inicia, merced a esa claridad que e.rece y 

nos envuelve a todos. 

Con esa claridad las cosas quedan siempre constan­

tes, pero nos resultan ser �ás claras y fácilmente sen­

sib�es. La verdad de lo que escuchamos o de lo que 

decimos, no varía en nada; pero logra ser más suge­

rente. La importancia de los actos ajen�·s o propios· 

permanece igual; pero diríamos que comeuzamos a en­

trever su� consecuencia� di�ersas, como si sos-pechára­

mos de su rumbo y de su dest¡no. 

_ Cuando e�tamos en �resencia de estos hombres. de 

1os que algo irradia, -la mente no discierne bien Jo ,que 

en el ser ocurre; no se lo expresa a ella misma con ni­

tidez; pero- e�perim�nta la sensación de un ag�ado cre­

ciente, de- una preferencia en la compañía, de u·na cla-

se de amistad que no .conoce, y desea vivamente. 

¿De dónde proviene este don especial? No es la 

a�istad que nace del c�mpañerismo, y qu-e necesita 

para ali.mentarse, de una- labor común. No es -la amis­

tad que surge entre correligionarios y que crec_e 'ajena 

a e1Jos, a.un cuando los µna en los mism�s y lejánoS' 

ideales. No es tampo�o la amistad simple, pero verda­

dera, de do� hombres que se · sienten . unidos por uun 

simpatía profunda, directa y cordial. 

Tiene. de las tres amistades. Participa del vínculo 

que crea� la labor compartida, el ideal común, la ·cor­

dialidad directa; parttcipa también de la admi�acÍÓn, 

del entusiasmo, de mu_chos otros aspectos i�numerables. 
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Es, lcómo decirlo con palabras gastadas? algo' que se 

siente como una nueva presencia; la sospecha de en­

contrarse delante de un maestro; la atr.acción e inquie­

tud que ejerce sobre nosotros 1a ID8:estrÍa. 

La maestría no es 1a ciencia, ni e.s e1 conocimiento; 

aunque necesita ele ellos. No es la ejecución adecuada 

o perfecta de algo; aunque es capaz Je realizarla. La 

maestria no es el sacerdocio de un ideal; aunque lo 

sustente con. inquebrantable firmeza; ni es el sacrif
i

cio 

de él, porque toda-prueba, por penosa que sea, la pasa 

fácil y alegremente. 

La maestr�a no estriba sólo en que a la ciencia y a 

la pericia, al ideal y al sacrificio, puedan agregarse 

una _cordialidad simpática y radiante hacia los seres y 
1as cosas. Es todo ello junto; pero aun hay más. ¿Qué 

otra cosa puede haber?. 

Se nos dijo hace tantos años, que ya lo hemos olvi­
dado: ama a tu prójimo. El hombre T asombrado y con­

fuso, creyó oir un simple y perentorio mandato. 

¿Cómo se nos va a mandar de un modo imperativo, 

que amemos? dijo Kant, sintetizando ese asombro. 

¿Cómo se nos va a exigir el amor, cuando la voluntad7 

·nuestra voluntad, no es capaz de actuar sobre nue,ttros 

sentimientos? No. se nos puede exigir nada má-s allá de 

• u�a buena voluntad. • 
. 

Pero no - era un mandato; era una, revelación. Ama 

a tu prójimo • y verás. qué sensaciones tan increíbles. 

qué alcances tan extraordinarios, qué conocimientos, 
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qué sugerencias, qué fulgores vas a ex peri mentar y en­

treve.r .. 

Observa lo que pasa en ti cuanJo te encuentras an­

te un maestro. Tu alegr;a, tu bienestar, tu euforia, tu 

capacidad provie�en de que te es fácil amarlo. Te es 

fácil porque te acercaste previamente admirándolo; por­

que sentiste en su presencia, recaer sobre ti su simpa­

tÍa irrad.iante; porque en la atmósfera cordial y lumi­

nosa que é! crea, han comenzado a hacerse percepti­

bl_es tantos aspectos ignorados y notables, borrosos an­

tes en la obscuridad. 

Maestro, en su s�ntido trascendente, es el bombre 

que nos hace fácil el éumplimiento de aquel mandato 

de amor, quien al darnos la ciencia agregó la conse­

cuencia inagotable de inculcarnos el an:ior. hacia e)la, 

que al compartir un ideal le elevó muy alto, para que 

siempre cuálquiera de nosotros le pudiera divisar bri­

llando por sobre todos los obstáculos que se alzan so­

bre la tierra. Que al conEarnos particularmente su .'Jim­

patÍa, la confió también a todo.:1 los demás, sin excep­

ci�n y que como si por el hecho _de repartirla la rnuJ­

ti plicase, tal una crecí.ente levadura. 

No sé lo que cada cual piense y ·sienta respecto a 

don Enrique Molina. Pero desde que Jo conoc�, J1ace 

ya tantos años, la .impresión no cambia. Me siento có­

modo y alegre a su lado, como si yo también ;, lenta­

mente, bajo su influjo, fuese siendo , un. poco más inte­

ligente para compr�nder, m�s capa2 para ejecutar; más 

deseoso de &er algo superior a lo poco que en realidad 
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soy. Como si yo también irradiase algo Je la. claridad 

refleja que rcéibo de su compañía. 

Qué fácilmente resultit cumplir con el ma�dato so-· 

bre nuestro prójimo, si el prójimo es un maestro. Un 

maestro es _un prójimo, o próximo, de tan grande proxi­

midad que nos penetra. 

Con los maestros es fácil cumplir el mandato de 

amor porque ellos ya se anticiparon a cumplirlo con 

nosotros. 

El ejercic�o de la maestría no sólo es una luz, es 

también una fuerza. Y es así que después de medio 

siglo Je trabajo, incesante, se puede como don En�iq ue 

seguir siendo joven en el entusiasn:io; que luego d� tan­

tas y tantas obras que habrían rendido a muchos hom­

bres, él,, que f ué quien las· hizo, las considere, ya rea­

lizadas, con mayor aso_mbro que nosotros mismos; por­

que du;ante la época de su ejecución, en verdad, estu­

vo siempre fuera del ·tiempo. 

lQué queremos agregar aún, nosotros con una cele­

bración como la presente? 

Para un maestro, el trabajo no ha sido nunca una 

fatiga, sino una alegr�n, el deber no ha sido nunca una 

maldición, sino �] medio Único de obtener goces más 

trascendentes; los hombres no le han siclo jamás des­

conocidos o enemigos, siempre fueron _el espejo g�a_ncle 

o p�queño, perfecto o deforme, velado o transpar�nte 
de él mismo. Siempre. miró a los oios de sus seme_i��-­

tes con interés continuo, con firmeza prolongada· y afe·c-
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to creciente, hasta verse reflejado con claridad en el 

fondo de tod.as. las obscuras pupilas. 

}?.ara un �aestro la vida no ha sido nunca una tra­

gedi� 1 sino el asombro creciente ante la extracción con­

tinua de una verdad siemp.re mayor, de una· belleza 

cada vez más alta, de una alegría más y m�s perfecta, 

de una coaci�ncia, que se va maravil1at:1do. 

Quizás haya alguna persona que estime que mis e.x­

presiones exceden a don Enrique y a cualquier otr� 

hombré. Pues bien, di�ía yo, para terminar: �aestros 

son aquellos que �os llevan a pensar en la existencia 

de ho�bres que exceden la mezquindad de los hom­

bres; I que con ese pensamiento nos dan fuerzas para 

sobrepasar esa pequeñez. 

DISCURSO DE DON TOMÁS GATICA MARTÍNEZ 

Director General del Teatro_ Nacional y de Extensión 
Cultural del Ministerio del Inter'ior 

Don Enrique .Molina 

Entre 1� colina y.- el río-la verde colina del Ca­

racol--y el -�!o-Bío inmenso, que es un ma.r que duer-

me� .. 
I 

Bío ... · Bío ... 

d 
,, , 

uer-mete r10 .• . .  

¿No tiene, a�aso, acento de canció.n Je cuna el nom­

br·e de este r;o? ¿No suena como arrullo que hace dor­

mir las aguas? 
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- Entre el río y la colina, el valle frondos� y legen­

dario, y luego la ciudad. heroica y patricia-la ciud.a d 

de Concepción-y, a poco andar, la U niversiclad bi­

zarra � eO: ella el Rec�or eg�egio, que es don Enrique 

Molina, gran señor-_de �a Filosof�a y �aestro de dos,, 

de tres, quizás de cuatro generaciones ... don Enrique 

Molina, silencioso evangelista del espíritu y ,que, du­

rante medio siglo
., 

ha hecho de su vida la más genero­

sa d.�cliva a la cultura de Chile y ele toda la Amé-
. 

rica. 

Entre el río y la colina ha realizado él su siembra 

más proli�ca. Su labor de maestro, de filósofo, de 

exégeta, de escritor. Entre la colina y 'el río su obra 

máxima hecha cuerpo, alma y cor�zón-la Universi­

dad suya, la U niv�r�idad de Concepción, pr,estigio de 

América, que· sigue a la vera de nuestra gloriosa U ni-

•. versidad ele Chile, realizando su alta misión e·Juca­

dora. 

Sin duda que todavía queda un poco de oxígeno .en, 

el mundo, para ·que �l pensador y el artista. alcancen 

a sobrevivir; pero día � día s; va estrechando el am­

biente, y. la • gran mayor;a hu�ana ru�da por camino�· 

muy distantes d.e los· senderos del ,espíritu. Materialis­

mo, fuerza bruta, deleite bastardo, atraen y seJucen a 
las gentes. 

En �uestro medio, él estÍm�lo I para el artista es 

muy .débil; pe�o má� fl�co resulta aún p�ra el pensador, 

cuya actividad suele c?nsiderarse tarea de gente qu� 

frecuenta· los caminos de la luna. 
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Incomprensión y desconocimiento de la importancia 
del espíritu, en estos d;as de espeso materialismo, en. 
que se anula el pensamiento y se coloca al pensador y 
al filósofo fuera de la realidad tangible. . . En esta 
hora de vorágine universal que, paradojalmente, es 
también la hora violenta de las conquis.tas objetivas, 
ele la indu.�tria gigante, Je la velocidad loca. 

Sin embargo, a través de la historia se ve apnrecer 
al filósofo, jefe de escuela o de doctrina, anunciador 
de verdades cient;ficas que la investigación de otros 
siglos ha v�nido a confirmar; al filósofo novelista que 
actúa sobre la más precisa realidad de su época; al 
filósofo artista que tija los dogmas supremos de la be­
lleza, y acercándonos, con el tiempo, a los tilósof os 
franceses que echan la semilla de la libertad espi1·itual, 
y, por ti�, a lo.s filósofos chilenos, a nuestros pensado­
res Jel och-�cicntos, taumaturgos de nuestra vida re-

' • publicana. . 
En la actividad filosófica de la Grecia y de la Ro-

• ma antiguas _cab;a in•mensidad de temas, principalmente 
sistemas sobre concepciones del mundo, explicados por 
las viejas cosmogonías, tópicos agotados ya por los· 
avances �e la biología, de la física, Je la química y 
de las ci.encias relacionadas. 

Hoy interesa p_articularmente al filósofo la investi­

gación subjetiva; y este tipo de pensador es el que hoy 

representa Ja expresión más alta de la cultura. Se han 
dejado Iª de mano las incógnitas del mundo para en-
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trar en los hondos y complejos dominios del espíritu 

humano. 

Entre tantos pensadores-vasos de elección de toda 

cultura-se destaca el nombre continental de don En-. 

r·ique Malina. 

Naturalmente que no pretendo yo entrar en su vas­

to predi� niosóÍico. Para esto sería necesario que me 

disciplinase mucho en tan graves especulaciones, tarea 

muy difícil para ·quien_ ni siquiera puede optar al tí­
tulo de filósofo de oído ... • Je que h3blab� Camp�-

amor. 

Sólo quiero hacer unas ligeras referencias a s·u cate­

goría espiritual en el sentido en que, generalmente, en­

tienden el espíritu los escritores, como lo advierte �l 

mismo don Enrique Malina, discriminando conceptos, 

en uno de sus libros. Es decir, el espíritu como fuerza 

predominante en el pensami-ento y en la acción de un 

hombre que ha irradiado' la lumbre poder�sa de su al­

ma en la c�tedra, en el libro, en la vida entera. Ho�­

bre encendido de ideales, de ansiedad científica, de 

entusiasmo realizador. 

* * * 

«Un libro realmente importante-dice Keyserling 

-es ca.;i esp�ri tu puro». • Esto, dicho por un �]óaof o, 

responde naturalmente al sentido metaf;sico del concep­

to. Pero mejor me avengo yo con_ la expresión meioclio­

sa de Stef an Zw-eig: cr El libro e$ ·un violín silencioso 

del que emanan todas las vocea de Dio��-
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En el ensayo )'' comentario filóso�co, en la investi­

,gación pedagógica, en el avance critico,. en la irnpre­

&iÓn personal, en toda su obra, en fin, escudriñando 

idea.! y sentimientos, abordando problemas, interpre­

tando t�sis, don Enrique �lolina es siempre el viajero 

ansioso de descubrir el set;1tido real de la vida y de 1a 

muerte. 

Es que la intención espiritual, en su sentido vital 

- más alto, predomina siern pre en su propósito y orienta 

y viga.riza su actitud �e pensad�r; y es por esto que 

el pens�dor otorga pr-Ímordial categoria al problema 

fundamental-el sentí-do de la vida-motivo de uno de 
1 

sus libros m�s trascedentales-por el acopio de ra20-

namientqs y de deduccione8 y por Ja nitida exposición 

de doctrin�s-

.« De todos los· problemas filo.!Óticos el que m�& rne 

ha. inteC"esado es el_ relativo a un concepto o sent�do de 

la vida humana>, dice don E_arique Mo1ina en su ]¡_ 

bro e De lo ecpÍr.Ítual en la vida humanai>, y esto acen­

túa la categoría de sn obra, ya sea explorando el pen­

samiento antiguo en • La her�ncia moral de la �1osofía 

·grie·ga� ,. o comentando el pensamiento actual en t Dos 

filósofos contemporáneos-Guyau y Bergson•. En es­

ta ar:dua tarea crítica es donde-florece la compren�ión 

�util del maestro, la destreza para captar, la agilidad 
para rebatir, la airosa �anera Je decir lo suyo p�pio, 

que es lo que m.is imp·orta, porqu_e, aunque. lo de ayer 

, sea igual a lo de hoy, ·el ángulo del observador puede 

ensancharse ca da vez y· abrirse a nuevos horizontes. 
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Cuanto m�s se aleja la filosofía del espíritu cr.Í.tico "' 

-dice T ur.ro-más semeja obra imaginativa que ci�n­

tíÍi�a. 

El mundo griego, cuya lumi□aria espiritual 6Í gue 

encendida a través de los siglos, ha sido el-mundo pre­

dilecto de Jon Enrique Mo1ina, pen�ador y filósofo. 

Letamendi dijo que la civilización cristiana er� la 

civilizac.ión helénica_ p�esta en gracia de Dios, y al-' 

guiea le rebatió: _« Creo 9.ue no, porgue nuestra civili­

zación es esencialmente ética, y la griega, falta de es­

pi r i tu eva n g � l i c o, nunca ] o fu é � . Pues bi én , 1 o cj u e p a­

re ce cierto es que la doctrina escolástica .no es sino la 

:filosofía aristotélica puesta en gracia Je Dio&. 

-Las concepciones griegas sobre la vi-da, la naturale­

za y el mundo; sobre la personalidad· humana y los 

principios religiosos y morales, han entrado en la. obra 

de don Enrique Malina para concretarse en un con­

cepto propio de comentarist:a sagaz. 

lCon qué buen sentído y con cuánta sutile2a pene-­

h.·a e-n el J;berinto de la Escuela Sofista, desenrec
l
ando 

la madeja tupida de aquellos primorosos ma1abaristas 

de la dialéctical • 

Pero Sócrates y Pl�tó,n son Ías Íiguras de pri�mer 

pl_ano en � La h�re,ncia mGral ele ]� Blos-ofía griegai> .­

Sócrates, la más ·encumbrada expr-esión Jel pensamiento 

antiguo, razonador infl.e:xib]e y luminoso, �n línea recta 

hacia la verdad. Platón que, fundiendo· su vigorosa 

personnJiJad humana con su alta personalidad· intelec­

tu�l y artística en una sola y milagros� entidad, hace 
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exclamar. a don Enrique Molina: <.t Nunca con más ra-
2Ón puede decirse que es muchos hombres en uno ... 1> 

Su extraordinaria capacidad para evocar ambientes; 
aprehender ajenos estados de concie�1cia; penetrar en la 
psicología y en la sensibilidad del mundo antiguo, que 
se demuestra en «La herencia moral de la �losofia 
griegai), luce también en sus comentarios sobre dos filó­

sofo, contempo.rápeos--Guyau y Bergson-realizado­
res de avances espirituales que todavía habrán de asom­
brar a la mentalidad Jel porvenir. 

¡Con qué comnnicativa emoción doD: EprÍque Mo,li­
na habla de Juan María Guyau; ese hombre suave y 

. atormentado, que vivió la grandeza de su espiritu den­
tro de la arcilla desmedrada de su cuerpo; y con . qué 

fuerza expresiva representa el combate inexorable que 
Guyau hubo de afrontar contra la duda y el escepti­
cismo para entregar en seguida, ·sin abatimiento ni ren­
cores, su hondo mensaje de comprensión hu�anaJ 

En Juan María Guyau alentaba un poeta, y fué, 
tal -vez, esa fuerza ilusionada la que re�1izó el milagro 
de sostenerlo y de encumbrarlo, no en el egolátrico 
sentido nietzchano, aino en el positivo sentido de exal­
tación afectiva y de acción, vigorizadas por la inteli-

gencia· y e 1 corazón. 
Con seref?a reflexión�s1:1 característica· habitual-­

don Enrique Malina comen.ta el 6entimiento religioso 
a través del filós�f o fran.cés y valora las proyecciones 

,, ' . ' 

de es ta t: cuestión .tÍem pre a pasicinan te. 
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Acaso en problemas como éste, de factores tan. múl­

tiples, emanados de la inteligencia, de la se_nsibiJidaJ 

y d.e la profunda y escondida raíz de la viJa, .sea la 

intui.ción de cada uno su riqueza objetiva y la Ji vina 

gracia de soñar, lo Único que valga. 
De aquí entonces, que mi.entras más honda se ac�sa 

]a inquietud del espíritu y más se adentra eu la propia 

conciencia, el pensamiento resulta menos accesible a la 

comprensión general, cómo en el genuino caso de J ua.u 

María Guyau. 

* * • 

Pero, no es ancilisis de libros lo· que hace falta pa­
ra· determinar la fisonomía e.1piritual Je don Enrique. 

Malina. aunque el valor del espíritu apa�ezca como Jo 
"\, 

medular en su labor de filósofo. Ea el sentido espiri-
tual de su vida, reflejado en su obra, lo que mayor­
mente interesa. ViJa en lí�ea recta hacja el Bien y la 
Verclad, hac•ia el .Amor y la .Belleza, que represen­

tan las más altas .Íina1iJades ele la inteligencia . y �el 
corazón. La inte.ligencia expresión culminante . Je la 
dignidad humana. El coraz6n, fuco.te de amo; que en 

altece_ la· vida y justifica· su razón de s,er. 
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Enrique Molina 

DISCURSO DE AGRADECIMIENTO 

Mis palabras tienen que ser ante tod,o uua oración 

de agradecimiento por _este �cto tan bello y tan h.onro­

so para mi, agradecimiento q1:1e· será el 1 e i t mo ti v 

de cada frase, animador secreto aunque no se pronuncie. 

Hace cerca de dos años tuve el honor de ser reci­

bido en esta misma aula magna com.o miembro acadé­

mico de la Facultad ele. Filosofia .Y Educación de la 
Universidad de Chile. Incorporé. en aquella ocasión 

mis agradecimientos en un discurso que he llamado 

�Confesión FilosÓ�ca)). A la.s breves frases de ahora, 

no menos sentidas, no menos derivadas que entonces 

de una emoción entrañable, quisiera llamarlas e<confe­

sión personal1>, como la mejor expresión- éle los senti­

mientos que me embarg:1n y de lo que en una ocasi-:5n 

como la presente pueda co.rresponder. Desde que supe 

de esta brillante manif estacÍÓn
7
-bril1ante por .el pres­

tigio de las i�stituciones y corporaciones que la ban 

orgauizado, po� los magaiticos números de p.iano, canto 

y d�clamación que hemos po4ido escuchar y por los 

oradores ,, que ban tomado parte en ella Eguras c.i_me�as 

de las letras, de la poesia y de la educac.ÍÓn en Chile 

• y �n Amé_rica-, me he bailado, os lo declaro franca­

me::ite, en una especie de intima beatitud. Ahora, en me­

dio de su realización, de.s pués de escuchar, los bonda­

dosos 'conceptos de que he sido objeto y al frente de 

1a distinguida concurrencia que ha venido a darlé real­

ce, me siento abrutnado. 



H 01nenaje a Don Enrique M olina 

No voy a dirigirme a vosotros ni en los términos de 

, modestia habitual, que son casi de protocolo en actos 

• de cierto carácter académico como el presente,· ni me­

nos aun, libre me Dios, c�n 1a sugciencia, rayana en 

fresca aunque genial petulancia, gastada por un ilustre 

esc.ritor español que a su monarca, al recibir de sus 

manos la más elevada condecoráción del reino, Je dijo 

más o menos: «No hacéis otra cosa, Majestad, qúe 

otorgarme lo que sobradamente merezco>. Por mi par-· 

te, ni una ª i otra actitud. La mía ba de ser de agra­

decida complacencia y me Ímagin� como muy grato 

par·a yuestros espíritus generosos compartir, _hacer lle-· 

gar esos sentimientos al seno de vuestra intimidad. 

Á.'l celebrar lo� cin�uenta años dé • mis actividades 

docentes e intelectuales habéis con la vara mágica de. 

vuestra benevolencia sac_udido mi espíritu y. dado a 

mis recuerdos de los principios de este• medio siglo la 

consistencia de vivencias actu�les. Ahí a.pareció tal vez 

el s�rti.dor Je que se alimentó la corriente Je los años 

venideros, agua que si bien ha podido no ser ni sono­

ra ni abunclo;a, ha sido con�tante y clara. Fui en ve·r­

dad un lic_eano con muchas djatinciones· en mis. exáme­

ne.1; pero saJ; del liceo muy ignQrante, �in disc.i pl�na 

y sin hábitos de trabajo. AhJ el lice� de entonces; mi 

recordad<? liceo; 110 faltaban en él profesores dig�os,• 

abnegados y. ·competentes, pero .su atrnósf era general 

estaba �ás bien algo _desmoralizada. y era desmorali­

zante. Los dos años y medio que -pasé en seguida en la 

Escuela de ·Derecho de esta Univer.1idaJ 1 no obstante 
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el recuerdo lleno de admiración y afecto que conservo 

por algunos ele mis maestros, no fueron adecuados para 

curarme de mi falta de voluntad y relajación de carác­
ter. Las clases eran pocas y las exigencias pocas tam­
bién. Por un incidente casual ingresé al primer curso 
del Instituto Pedagógico que se abriera e-n Agosto Je 

1889. Una conversación al vuelo en un salón ele bi-
• llares con un amigo de la infancia que me dió a cono­
_cer el nuevo establecimiento y me instó a que aprove­

chara sus ·grande . ., ventajas me indujo a matricularme 

en él. En realidad esas ventajas no eran pocas para un 
estudiante pobre: casa". buena comida y $ 25 ·mensua­
les para el bolsillo, sin perjuicio de poder continua� la 
carrera en que llevábamos algunos años de estudio. 
Pero fuera ele las ventajas materiales apuntadas, sin 
duda considerables, resultaron otras imprevistas Je un 
orden sup�rior. Aqu; apreoJí a dar importancia al ca­
rácter y a tra.bajar con disciplina. Se me abrieron en 
aquella sazón perspectivas de ·la cultura y Je la vida 
nacional de que antes no tuviera idea. Ofreciéndoseme 

la posibilidad de] ejercicio ele dos profesiones: la de 
abogado y la de profesor, tenía que optar entre varios 
cami nos. ¿El desempeño simultáneo de ambas? ¿La de 

abogado sólo? lLa. de proÍesor _sólo? Pronto llegué a 

la conclusión de que la simultaneidad conducir;•a a Ja 

mala atención de ambas actividades, a hacer del pro­

fesorado una especie de salvavidas económico para los. 

primeros procelosos tiempo� de la abogacía. El pensa­

miento de que Chile necesitaba proÍesores • y· J�· que 

{) 



II omenaje a Don Enrique klolina 327 

abogado5 no le hacían falta selló mi decisión. .Sería 

sólo profesor. Luego en la ciudad en que inicié mía ta­

reas como tal con té entre mi.i am-igos distinguidos ma- -

gistrados y abogados de gran situación que, interesán­

dose por mi porvenir, me exhortaban a que fuera abo­

g;;.ido y me ofr�cÍan su -ayuda para darme trabajo .. Sig­
nificaba e.10 presentarme perspectivas muy tentadoras; 

pero no me aparté d� lo que habia resucito. El ·tiempo 

era reducido para hacer las cosa& bien; era rcdµcido 

para prepararse debidamente como profesor y no ser 

un cbapucero. Más escaso aún si se agrega que había 

que estudiar filosofia, disciplina que por una parte 

consideraba básica para un educador y
7 

por otra, me 

atraia como un estudio ·nuevo que basta entonce., casi 

·no se había cultivad� ni en Chile ni en América. 

Lo dicho no implica desconocimiento de la signifi­

cación del derecho com·o ciencia y en cuanto �nstrumen­

to indispensable para_ concret�r las aspiraciones de jus­

ticia que acucian a los hombres. Prueba ele ello es que 

m_ás tarde con mi título de abogado y por los. r ec_odos 

de la educación y del estudio ]legué a desempeñar una 

cátedra en la Facultad de Ciencias J ur;Jic�s. 
Agregad· q�e el pequeño ajetreo político,· el hervor 

de las asamble3s, las ambiciones caudillescas y la con� 
ducción de ciudadanos com.o en rebaño a sufragar no 
me atrajeron.· AJ _contrari o; me rcpug'naron. Es sabido 
que con la guerra civil de 1891 había terminado la 
intervención del Gobierno central en las eleccionea , 
pero la había reemplazado la Jel dinero de loa ricos, 

7 

r 
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audaces o ·poderosos. U na elección de Diputado costa­

ba algunas decenas de miles de pesos y la de Senador 

centenares de miles. Qué terrible tragi-·comedia resul­

taba el juego de la democracia. Pero yo era de ideas 

avanzadas y no podía renunciar a �a ilusión ele ver en 

la regeneración del pueblo la meta seña1ada para al­

canzar el mej,oramiento de • la - ·c-olectividad toda. Se 

contrmaba de nuevo la urgencia de la misión educado­

�ª· Mas la reforma de una democracia pol' medio ·de 

la educación es un proceso a largo plazo y entre tanto 

los educadores deben vivir laborando en la sombra, le­

jos de toda tguración espectacular sin participar de las 

regal;as y disfrutes que of receii el poder y las influen­

ci-as políticas. Así ocurria entonces y así ba seguido 

ocurriendo, en nuéstros días,' salvo connotadas excep­

ciones en los últimos tiempos: Po� lo que a m� respec­

ta apunto estos hechos sin el. menor resentimiento, sin 

la menor amargura, reconociendo que a quienes se de­

dican a 1a educación y a las labores· del espíritu la vi­

da no les escatima otra·s delicadas satisfacciones. 

•. Entre estas no puedo dejar de, �ecordar las que de­

para el amo.r a los propios estudiantes; linterna • que 

ilumina los problemas educacionales, dándoles s.u sen­

tido completo. La educaeión, como función s�cial, va 

tras un ideal de solidarid2d y cooperación. entre los • 

ciudadanos, entre los hombres; pero tiene que ser a la 

-v�z, en su esencia. an{madora, comprensión ·de ·la indi- · 

viJualidaJ del eclucnnclo,· respeto a lo que ésta tiene de 
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n-úcleo inicial, de chispa Ínsistituible para la evolución 

colectiva. 

He aquí indicados suscintam.ente los hechos de 

hace cincuenta años a que habéis dado nueva existen­

cia en mi con actualidad nostálgica. Os debo este mi-

- la.�ro, señoras ; señores:- reani�ar mi pre sen te f undien- -

do en él mi p·asado, volver a vivir como si fueran de 

hoy días se�cillos de la distante juventud, revalorizar 

las puras -Y espontáneas lucubraciones de un alma que 

se abrí� a la vida con la cali.dad de momentos estelares. 

Tal ba sido el surtidor de id�as -directrices a que me 

he refer.ido. En ei 1 curso de los años la corrie-nte ha -se­

guido esas lineas con perseverancia. No han faltado, 

por supuesto, las esquiveces Je la �nc�mprensión, l�s 
dardos de la inepcia o de la mala v_oluntad, con los 

consiguientes desengaños y decepciones, pero en estas 

prueba.� he encontrado la norm.a que nunca f a)la �e que 

a lo.? contrarios sucesos ha,1 que atacarlos, ·no directa­

men�e, sobre todo _si tienen carácter personal, cual de 

�rdinario 8Ucede', sino por el flanco de la propia supe­

ración. La m_emoria suele ser cual prodigiosa criba que 

ci�rtie los recuerdos: deja paaar los buenos.· para que 

abónen el alma y aparta los malos para que no la per-

turben. • • . - • 

No hace mucho un buen ex di�cÍpulo y actual ami­

go m;o me decía: « En ver.dad, don Enrique7 In vida 

ha sido cruel con- usted!). Me -sorprendió extr�ordina­

riamente tal afirmación ·y se la rechacé en forma pe­

rentoria diciéndole. ele inmediato:-- 'l N o7 amigo mÍ07 
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no diga semejante cosa. U d. está e<_Juivocado, me con­

sidero muy af ortunadol>. Pero él continuó con ,toda 

calma; «No, don Enrique, usted no ha sido Diputa­

do, ni Senador� ni Ministro, ui Embajador, ni Vice­

presidente ejecutivo de ninguna r�partición, y me des­

tacó nombres de quienes, según' él sin mayores mereci­

miento� habian sido todas estas cosas. Pnra terminar 

agregó convencido: (t Y esto le ha pasado por no afi­

liarse en logias ni en partidos politicos1>. 

Era, si queréis, lo que po-drÍamos llamar una valo­

ración corrieiite y desde este punto de vista sin duda 
. . - , 

• m1 amigo tenia razon. 
< Peco una voz de lo hondo me dijo interiormente 

que no la tenia, q�e se hallaba equivocado. ¿Cómo no 

habia de estarlo? Los vercladeros valor�s, aparte de 

toda _oste;tacÍÓn espectacular, que, nada otsta a que 

no sean tesoro a la vez de quienes lucen en el mundo, 

me golpearon el corazón para manifestarme que est_aban 
. 

VIVOS. 

Sin embargo tan solo. le iasist.Í a mi amigo en que 

no rep1t1era su apreciación porque yo no sentia que la,, 

vida hubiera sido cruel conmigo; mas no me detuve a 

enumerarle las mucb.!simas compensaciones que me ha­

cían considerarme afortunado� Habría sido, de uu lado, 

_ entrar en u.nt& diserta�ión sobre valores y ciertos valo­

re; son tan delicados qu�, si bien no' hay que �egarles 

el sustento Je la defensa oportuna, reclaman ante todo, 

por su naturaleza propia, adoración sin controversias n1 
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polémicas, con dedicación Íntima, con el recato de lo 

que se quiere profundamente. 

Habría sido, por otro lado, entrar en detalles que 
no encuadraban bien en un �iálogo volandero. Qué Je 

recuerdos gratos me asaltaron. Lo que uno debe a sus 

padres y a otros f amiliar:es queridos. Los mae&tros que 
me distinguieron y estimularon en la escuela primaria, 
en el liceq, en esta Universidad y en el Instituto Pe-_ 
dagógico. Los condiscÍ pu los -con muchos de los --cuales 

hemos marchado del brazo en las tareas de la vida, 

co� partiendo pes ares y alegrías, luchas, esperanza_s y 

desenga�os: algunos de ellos almas eminentes y dilec­
tas que han ilustrarlo mi inteligencia y ·han. puesto en 
mi ser una f ecunc:la levadura de ascensión. Los compa­
ñeros de trabajo que son amigos de verd.ad. ¿Cómo no 
recordar en este punto las horas decisivas e inolvida­
bles que me ha procurado la Unive.rsidad de ;Conc�p­
·ción que si bien en su existencia ba Jado motivos para 

mucho bregar ha sido ocasión. asimismo de bell;simas 

muestras de cooperación dentro y fuera �e ella? Qué 
de yÍnculaciones gratísimas, de comprensión .el�vada y 

de simpatía mutua, le debo a la vida intelectual, don­
de no todo. es pequeña emulación, según ..1e suele creer. 
Cuánto debo a mis amigos de· la prensa. Toda vía los 

ex discipulos, algunos ele ellos ilustres, a quienes he 
querido como hijo� y ·ban correspondido como tales y 

como amigos, haciéndome sentir las delicias de cariños 
puros y desinteresados. No habl� ele otros �mores por. 
no ser esta propi�mente una conf esÍÓn Íntima sino tan 
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solo personal. P'or último, 1 a s  t _b u·t no t 1 � n., t, 

la obsequiosa bue.na voluntad que ,siempre he J1.allaclo 

para mis solicitudes eri lo� poderes públicos, en los 

hombres de gobierno y en los miembros de los cuerpos 

legislativos donde- excelentes amigos y también sobre­

salientes y queridos ex discipulos me -han hecho f áciJes 
y agradables las Jiligencias que he debido ]levar a 

cabo entre ellos por razón de mis funciones uqive-rsita­

r1as .. 

Y a veis. Lo recorrido h:t sido como el avanzar por _ 

un camino rico en espigas fragantes _y nutricias que 
cortar. Los abrojos, que nunca f alt�n, han -quedado a 
un Jada,. ignorados· o no, pero sin viciar ni bastardear 

-la esencial cosecha. 
' 

• , 
Y q�é magnífico nuevo haz_ debo ah�ra a vuestra 

bondacl._Parécem,e que vosotros y yo a vuestro lado 
fo.rmamos en· estos injtantes una anfictionía e-'piritual 

que lleva como enseñ� los v�]ores a_uténtica, irrenun­

ciablemente humanos, lo sagrado del trabajo de todo 

orden, desde el trabajo c reador hasta el ·mantenedor,·_ 
sobre una base de honi;aclez y rectitud ética .insoborna-
bles, valores sin los cuales la pq�ria, los puebl(?�, las 

razas, Ja humanidad, puéden tal v�z subsistir languide·:... 

ciendo, rodando por la pendiente de la decad�ncia, - sin 
1
que los actores mismos por lo �omÚn se den cuenta de 

e�la, pero cuyo desconocimiento y n�gación impiden· 

ava�zar sólidamente, vigorosamente en la realización 

de los destinos JeJ bombre. 
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Somos miembros de esta anÍiction�a con una dif e-
'v 

rencia: ·Vosotros, nobles organiz.adore8 1 orga�i2a,do-

r.as de este acto, vosotros que hab.éis ·tenido la gentile-
za de con·currir a él, sois los dadores. Y o el recibidor, 
el agradecido, el deudor. El agradecimiento a1 incu­
barse en el pecho toma b]anduras de simpatías y de 
afectos, es decir, calores de a mor; pero es de su esen­
cia que no pueda quedar totalment�, expresado. en pa­
labras. El corazón, tirano insac�able en sus impulsos 
afectiv�s, ·moteja al lengu3je de pobre para dar la nota 
perfecta de sus latidos emocionales y tal -Jegciencia no 
deja de o·currir en la forma de amor g_ue es 1a gratitud. 
De aqui que ésta contenga imp�riosamente además una. 
promesa ;ntima de hechos, un deseo. de -futuros dina� 
mismos, uua voluntad e.u potencia, un resorte cordial 
teod·ido hacia ádelante con ansia de servi� .al bien ge­
néral y a quieue·s lo· han .suscitado. 

Os ruego rese.rvar en vuestros recuerdos un lugar 
c�lido a estas expresiones como mensajeras de mis �eO:­
timientos y, peoetrado yo mismo· profundamente de 
ellos, dejo la palabra, experimentando ya la nostaf,gia 
de tener q�e separar.me Je vosotros y d� est�s momen­
tos con qu� me habéis enr_iquecid.o y que s�r;n para 
m.Í inolvidables. 

• • 




